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Nota previa
Parece necesario iniciar este epígrafe acotando el contenido del mismo, ya que
bajo la denominación de Historia del Arte pueden agruparse de pleno derecho
varios de los bloques bibliográficos de mayor alcance en la ingente contribución
científica del profesor Antonio Beltrán, que ya han sido tratados con anterioridad
en esta obra; entre ellos, pero no los únicos, los relativos a sus aportaciones al arte
rupestre paleolítico y postpaleolítico, desarrollados por los profesores Clottes y
Utrilla respectivamente. A éstos hay que añadir otras importantes aportaciones a la
Historia del Arte en los periodos de la Prehistoria y de la Edad Antigua, que asi-
mismo tienen en esta obra un tratamiento específico, repartido entre varios artícu-
los, directa (Prehistoria y Arqueología) o indirectamente (Numismática, Epigrafía,
Museos y Etnología). En el presente apartado nos vamos a ocupar tan sólo de sus
aportaciones a la Historia del Arte en las épocas medieval, moderna y contemporá-
nea o de otras obras de carácter general, como las guías artísticas.
Con ello quiero decir que la auténtica dimensión de Antonio Beltrán como
historiador del Arte no puede inferirse ni fundamentarse tan sólo a partir de las
aportaciones científicas que se van a glosar aquí, ya que constituyen proporcional-
mente una pequeña parte de su producción científica en el campo de la Historia del
Arte, aunque no por ello deban estimarse como obra menor o secundaria los ítems
aquí considerados. Antes bien, tan sólo las publicaciones artísticas de Antonio
Beltrán que se tratan en este apartado pudieran muy bien haber conformado cual-
quier cumplida biobibliografía de historiador del Arte, de no encontrarnos ante un
caso excepcional de personalidad polígrafa, de la que puede predicarse el mismo o
más fundamentado perfil biográfico en varias saberes y disciplinas académicas, con
las que habitualmente se le asocia, como son la Arqueología, la Prehistoria, la
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vs Numismática, la Epigrafía, la Museología y la Etnología, citadas en el orden en que
aparecen en este libro.
De lo dicho anteriormente se deduce que he considerado y considero a
Antonio Beltrán un historiador del Arte en toda la acepción del término y por lo
tanto reclamo para él esta consideración con no menor causa y fuerza con las que
se le pueda reclamar desde el resto de las disciplinas mencionadas. Sus obras le ava-
lan. Estimo que cualquiera de sus múltiples perfiles de polígrafo puede proyectar
una larga luz, pero ninguno de ellos debe oscurecer a los demás, tampoco al de his-
toriador del Arte.
En apoyo de esta valoración quiero añadir ahora un testimonio personal rela-
cionado con su concepción de la Historia del Arte como disciplina académica.
Durante bastantes años me cupo el honor de compartir con don Antonio Beltrán
(siempre le llamé don Antonio, tratamiento derivado del respeto hacia quien fue mi
profesor universitario de Prehistoria e Historia Antigua y miembro del tribunal de
mi tesis doctoral) el espacio cotidiano de trabajo en la planta baja del nuevo pabe-
llón de Historia en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Zaragoza,
de modo que en bastantes momentos de la vida universitaria una salida al pasillo
era ocasión propicia para la conversación.
Precisamente conversando sobre sus trabajos de arte rupestre me animó más
de una vez a que los historiadores del arte abordásemos su estudio desde los plan-
teamientos específicos de nuestra disciplina. La conversación generalmente deriva-
ba hacia una reflexión más profunda sobre las metodologías de investigación de la
Historia del Arte y de la Arqueología. Siempre me pareció que esta actitud de don
Antonio revelaba la sensibilidad y los puntos de vista de un sabio que miraba más
allá de los limites de la Arqueología y que transitaba desde hacía tiempo por el terri-
torio de la historia del Arte.
De la bibliografía artística de Antonio Beltrán he seleccionado para su comen-
tario los estudios que me parecen de mayor alcance, dispuestos y agrupados según
el orden cronológico de sus temas, ya que en la bibliografía se sigue como es habi-
tual el orden cronológico de las publicaciones, llevando al final la consideración de
las guías artísticas.
Estudios sobre el palacio de la Aljafería de Zaragoza
Antonio Beltrán pudo percibir la trascendencia artística y social del palacio de
la Aljafería desde el momento mismo en que tomó posesión de su cátedra uni-
versitaria en la ciudad de Zaragoza en el año 1949, ya que tan solo un año antes,
en 1948 la Institución «Fernando el Católico» (IFC) acabada de editar una mono-
grafía sobre el palacio en la que colaboraban diez autores, lo más granado de la
cultura zaragozana del momento, entre los que figuraban los historiadores del arte
José Camón Aznar y Federico Torralba Soriano, encabezados todos por el arqui-
tecto Francisco Íñiguez Almech, que había sido encargado de su «rescate» y res-
tauración, una empresa que habían propulsado al unísono en el año 1947 el
Consejo de Aragón y el Colegio de la IFC. Y el mismo año 1949 el arquitecto
Francisco Íñiguez volvía de nuevo con otra publicación sobre el mismo tema, esta
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vez profusamente ilustrada1. Lo que, sin duda, entonces no podía pensar era que
estaba llamado a convertirse a no tardar mucho en el autor de referencia sobre el
monumento.
En efecto, tan sólo hay que esperar hasta el año 1961 para que Antonio Beltrán
se ocupe por ves primera del tema en un artículo de carácter informativo y enco-
miástico sobre el proceso de restauración del palacio. Unos años más tarde, en
1967, aborda ya en un trabajo de mayor alcance una breve historia del monumen-
to, que por el interés suscitado en los zaragozanos fue reproducida en formato de
folleto en 19692. El propio Antonio Beltrán me confesó por aquel entonces, cuan-
do yo era un joven profesor no numerario (familiarmente penene) de Historia del
Arte en nuestra Universidad de Zaragoza, los motivos que le llevaron a ocuparse con
mayor profundidad del palacio de la Aljafería.
Porque, en efecto, el monumento contaba con dos excelentes expertos que
podían ocuparse de plasmar en una obra de conjunto tanto los avatares de la res-
129
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1 Una edición facsímil de las dos publicaciones mencionadas con un estudio introductorio de las cir-
cunstancias que rodearon la recuperación del palacio puede verse en F. Íñiguez Almech et al.: De la
Aljafería. Introducción de G. M. Borrás Gualis, Zaragoza, Institución «Fernando el Católico», 1998.
2 A. Beltrán Martínez, «Historia breve del Palacio de la Aljafería», Boletín Municipal de Zaragoza, 24,
1967, pp. 44-60; y reproducido del anterior, en separata, con dos ediciones, Zaragoza, Octavio y
Félez, 1969, ilustr, la primera, y de 1974, la segunda. El texto de este trabajo es fruto de una confe-
rencia pronunciada en la Institución «Fernando el Católico» el 27 de noviembre de 1967 con el títu-
lo de «Restauración monumental en Zaragoza: La Aljafería».
FIG. 1. La Aljafería en el año 1966, pórtico Norte. (Fot. Archivo documental A. Beltrán).
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Íñiguez Almech, el arquitecto restaurador del monumento, que había dado una
primera e importante noticia en un Congreso científico en Córdoba en 1962, que
no se publicó en Actas hasta 19643, y Christian Ewert, también arquitecto, del
Instituto Arqueológico Alemán de Madrid, que estaba elaborando a lo largo de die-
ciséis años un estudio monográfico sobre el palacio hudí, que constituye la obra
clásica de referencia sobre el mismo, y que fue publicado en dos entregas, en ale-
mán, una de ellas como adelanto en 1971, que no se traducirá al español hasta
1979, mientras que la obra completa no aparece hasta 1978 (los dibujos) y 1980
(el texto)4 y nunca ha sido traducida al español. Así, pues, entre 1964 y 1971 los
dos expertos en la Aljafería guardan silencio académico y este periodo, en el que se
sitúa la citada aportación de Antonio Beltrán de 1967, ya mencionada, y también
la que constituirá su definitivo trabajo de 1970, puesto al día en 19755, todavía
puede ampliarse más, si se tienen en cuenta los formatos científicos en que apare-
cen los estudios.
La intención de Antonio Beltrán con estos estudios sobre la Aljafería era ante
todo la de paliar el vacío bibliográfico existente y acercar además al público las
investigaciones de Íñiguez y de Ewert, que en buena medida fueron conocidas gra-
cias a la difusión científica que hizo de las mismas en su monografía de 1970,
puesta al día en 1975. Precisamente en la «Introducción» de esta última monogra-
fía pone de relieve la falta de un estudio monográfico en profundidad sobre el
tema y ofrece una exhaustiva bibliografía crítica, puesta al día en la segunda edi-
ción de 1975, en la que hace cumplidas referencias a las aportaciones de 1964 de
Íñiguez y de 1971 de Ewert6. Siempre he pensado que la monografía de Antonio
Beltrán contribuyó de algún modo a que los investigadores citados se sintiesen
estimulados a romper posteriormente su prolongado silencio académico.
Pero sobre todo esta monografía de Antonio Beltrán fue durante toda la déca-
da de los setenta del pasado siglo, en la que conoció como se ha dicho dos edicio-
nes y una reimpresión, el vademecum con el que nos acercábamos al monumento
los entonces jóvenes estudiosos y en cuya estela se han situado otras obras poste-
riores de conjunto en la misma línea de clara difusión científica7.
130
3 F. Íñiguez Almech, «La Aljafería de Zaragoza. Presentación de nuevos hallazgos», en Actas. Primer
Congreso de Estudios Árabes e Islámicos (Córdoba, 1962), Madrid, 1964, pp. 357-370, 40 láms.
4 Ch. Ewert, Islamische Funde in Balaguer und die Aljaferia in Zaragoza,»Madrider Forschungen», 7,
Berlin, 1971, traducción española en Hallazgos islámicos en Balaguer y la Aljafería de Zaragoza, Madrid,
1979; y Spanisch-islamische Systeme sich kreuzender Bögen. III. Die Aljafería in Zaragoza, «Madrider
Forschungen», 12, 2 vols. de dibujos, Berlin, 1978; 1 vol. de texto, Berlín, 1980.
5 A. Beltrán, La Aljafería. Premio «Luzán» 1970 del Excmo. Ayuntamiento de Zaragoza, Zaragoza,
Octavio y Félez, 1970; 2ª edición y puesta al día, 1975; reimpresión, 1977.
6 El escrúpulo de Antonio Beltrán de conceder a cada uno lo suyo en el tema de la Aljafería le lleva a
agradecerme personalmente el préstamo de mi tesis doctoral inédita, en la que se recogían varios
trabajos asimismo inéditos sobre el monumento, guardados en el Departamento de Historia del
Arte de nuestra Universidad. Cito la mención por la reimpresión de 1977, p. 10.
7 Quiero expresar aquí mi reconocimiento a estas aportaciones de Antonio Beltrán que me resultaron
de gran utilidad para mis propios trabajos sobre el tema, que no considero oportuno mencionar
ahora. Pero sin duda, deudora de sus planteamientos de historia total del monumento hasta nues-
tros días y sucesora del éxito editorial de su monografía ha sido la obra de mis discípulos sobre el
mismo tema. Vide M. Expósito Sebastián, J. L. Pano Gracia y Mª I. Sepúlveda Sauras, La Aljafería de
Zaragoza. Guía histórico-artística y literaria, Zaragoza, Cortes de Aragón, Excmo. Ayuntamiento de 
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Por todo lo dicho no extrañará que cuando las Cortes de Aragón, con motivo
de la culminación de las últimas obras de rehabilitación y consiguiente apertura del
monumento al público en el año 1998 recurriesen al indiscutible magisterio de
Antonio Beltrán para que coordinase a todos los autores y redactase la Introducción
a una magna monografía editada en dos volúmenes8. Al margen de su valoración
global sobre el palacio de la Aljafería, hecha ya en plena madurez intelectual, y
siempre atinada culturalmente, de la que el lector obtendrá evidente provecho, des-
tacan en esta «Introducción» por su interés biobibliográfico las anécdotas que des-
grana sobre su participación en algunos lances del largo proceso de restauración del
monumento y de modo especial la curiosa referencia a las visitas de inspección al
palacio de la Aljafería llevadas a cabo por Gratiniano Nieto y por Manuel Gómez
Moreno, que entre otras razones ya expuestas más arriba le impulsaron a escribir su
monografía de 1970.
131
Zaragoza, 1986; 2ª edición, revisada y ampliada, 1988; 3ª edición revisada y ampliada, 1991; suce-
sivas reediciones hasta hoy.
8 A. Beltrán Martínez, «Introducción», en VV.AA. La Aljafería, Zaragoza, Cortes de Aragón, 1998, 2
vols. Vol. I, pp. 17-33, y en especial, pp. 31-33.
FIG. 2. Antonio Beltrán explicando el 
Salón del trono de la Aljafería, a
los asistentes al V Congreso 
Nacional de Arqueología. 
(Fot. Archivo documental 
A. Beltrán).
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Una circunstancia casual en mi vida académica, la dotación de una plaza de
ayudante para la Cátedra de Historia del Arte de la Universidad de Zaragoza, que
me fue ofrecida por don Francisco Abbad-Jaime de Aragón y Ríos para el curso
1966-67, y que acepté gustoso al carecer de otras oportunidades, supuso un cambio
notable en mi trayectoria científica ya que fue la causa de mi abandono de los estu-
dios de Historia Contemporánea, en los que había realizado ya mi tesina de licen-
ciatura sobre la Guerra de Sucesión en Zaragoza bajo la dirección de don Carlos E.
Corona Baratech, así como de mi inmediata dedicación a la Historia del Arte,
habiendo decidido en el otoño de 1966 realizar la tesis doctoral sobre el Arte
Mudéjar en los valles del Jalón y del Jiloca, tras una reunión de trabajo con mi
nuevo catedrático.
El nuevo tema de investigación elegido, el arte mudéjar, me puso de nuevo en
contacto con la biobibliografía de don Antonio Beltrán, esta vez con dos artículos
de extraordinario interés, un tema que al igual que el anterior de La Aljafería había
abordado don Antonio desde sus preocupaciones y responsabilidades como
Comisario del Patrimonio Artístico.
El primero de sus artículos sobre arte mudéjar es un detenido informe sobre
las restauraciones llevadas a cabo en el monasterio de canonesas del Santo Se-
pulcro de Zaragoza, publicado en la revista ZARAGOZA de la IFC en el año 19639,
y la causa inmediata de este trabajo de Antonio Beltrán nos vuelve a remitir a un
protagonista y a un problema que ya conocemos por sus estudios sobre el palacio
de la Aljafería, o sea, al arquitecto Francisco Íñiguez Almech y a la problemática de
que no publicaba, como por otra parte era habitual en la época, las memorias de
restauración, en este caso sobre la intervención que acababa de llevar a cabo
Íñiguez en el monasterio con una subvención sufragada por el Gobierno Civil de
Zaragoza.
En este artículo sobre el monasterio del Santo Sepulcro de Zaragoza Beltrán
hace en primer lugar un detenido recorrido por las intervenciones anteriores a la de
Íñiguez, analizando la llevada a cabo por el arquitecto Ricardo Magdalena, iniciada
en 1883, con referencia a su posterior declaración como Monumento Nacional en
1893, y a la intervención realizada por el arquitecto Luis de la Figuera en el año
1914. Aborda a continuación el estudio crítico del monumento, del que interesan
especialmente la descripción del claustro, y del llamado «coro bajo» o antigua sala
capitular, todo ello del siglo XIV, del dormitorio y del refectorio, con una remode-
lación del siglo XVI. Como es obvio, el autor dedica una especial atención al estu-
dio de la muralla romana, a la que estaba adosado el monasterio.
El segundo artículo sobre arte mudéjar, publicado asimismo en la revista
ZARAGOZA de la IFC en el año 196710, es estrictamente coetáneo del inicio de mis
investigaciones sobre el tema, y siempre he tenido este trabajo en mucha estima, a
pesar de su brevedad, porque constituye un ejemplo de informe objetivo y preciso,
132
9 A. Beltrán Martínez, «Notas sobre la restauración del monasterio de canonesas del Santo Sepulcro,
de Zaragoza», Zaragoza, XVII, 1963, pp. 159-167, 21 láms.
10 A. Beltrán Martínez, «Sobre la desaparecida iglesia de Santa Lucía, de Zaragoza», Zaragoza, XXV,
1967, pp. 131-133, 4 fots.
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del convento de Santa Lucía de Zaragoza.
En este segundo artículo el autor da noticia de la desaparición y pérdida del
monasterio cisterciense de religiosas bernardas de Santa Lucía, de Zaragoza, vendi-
do en el año 1965 y cuya iglesia mudéjar, de una sola nave, con bóveda de crucería
estrellada, de fines del siglo XVI, fue demolida en el año 1967. El monasterio zara-
gozano había sido fundado por el arzobispo don Hernando de Aragón con monjas
procedentes del monasterio de Cambrón, junto a Sádaba, en aplicación del decre-
to del Concilio de Trento, que prohibía la existencia de monasterios femeninos en
despoblados, instalándose en su emplazamiento zaragozano en el año 1588. Las
fotografías, que acompañan al trabajo, adquieren un interés documental insustitui-
ble, al haber desaparecido esta iglesia mudéjar.
Monografía sobre Goya en Zaragoza
Las aportaciones de Antonio Beltrán al campo de la Historia del Arte alcanzan
el zénit con la publicación de su espléndida obra sobre Goya en Zaragoza en el año
197111, que vuelve a recibir el premio Luzán de dicho año del Excmo. Ayuntamiento
de Zaragoza, un premio que ya se le había otorgado en la edición anterior de 1970
por su monografía sobre La Aljafería.
Aunque el autor ya anuncia desde la Introducción que «no tiene otro propó-
sito que vulgarizar lo que sabemos de los años zaragozanos de Goya y de su vin-
culación a la tierra», es obvio que él mismo era consciente de que en esta esplén-
dida monografía sobre Goya en Zaragoza se había empleado a fondo como histo-
riador, recurriendo a todos los registros metodológicos, tal vez para medirse con
algunos historiadores del arte aragoneses como José Camón Aznar y Federico
Torralba Soriano12, utilizando con sumo rigor tanto las aportaciones de los erudi-
tos aragoneses, como la más depurada bibliografía de los estudiosos nacionales e
internacionales sobre Goya, y concediendo especial atención a algunos muy
recientes estudios de carácter general, publicados en 1970, como el de Pierre
Gassier y Juliet Wilson, que no se traducirá al español hasta 197413 y el de José
Gudiol.
133
11 A. Beltrán, Goya en Zaragoza, Premio LUZÁN 1971 del Excmo. Ayuntamiento de Zaragoza, Zaragoza,
Octavio y Félez, 1971, 164 págs., 125 láms.
12 Antonio Beltrán pone un escrupuloso cuidado en recoger la cita de un artículo de Federico Torralba,
publicado en la revista Goya, cuando el texto de su monografía ya estaba compuesto, mencionán-
dolo en la última nota (op. cit., nota 3, pp. 16º). El artículo al que se refiere puede verse en F.
Torralba Soriano, «Notas sobre algunas obras de la juventud de Goya en Aragón», Goya, 100, enero-
febrero 1971, pp. 218-225. La monografía de Beltrán lleva colofón de 1 de mayo de 1971.
13 La edición española de la obra de Pierre Gassier y Juliet Wilson sobre la Vida y obra de Francisco Goya
por la editorial Juventud de Barcelona no aparece hasta el año 1974, habiendo constituido un hito
historiográfico en los catálogos razonados de la obra de Goya, que todavía hoy, en el año 2007, está
esperando el relevo científico. Así Beltrán pudo moverse desde un primer momento con comodidad
por toda la obra aragonesa de Goya y por la bibliografía goyesca nacional e internacional, al dispo-
ner de inmediato de la edición original en francés, que menciona, publicada en Friburgo (Suiza),
por la editorial Office du Livre, en 1970.
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El mismo índice de la obra, además de incluir sin epígrafe específico una cui-
dadosa biografía de Goya dentro de la Introducción, nos ofrece la firme intención
de exhaustividad por parte del autor en los títulos de sus capítulos: Relicario de
Fuendetodos, Oratorio de Sobradiel, Muel y Remolinos, Aula Dei, Goya en el Pilar,
San Fernando de Torrero, Sociedad Económica de Amigos del País, Arzobispado de
Zaragoza, Museo provincial de Bellas Artes y otras obras en relación con Zaragoza.
Todo Goya en Aragón queda aquí tratado. Al texto de Beltrán, que siempre está
atento tanto a las recientes intervenciones de restauración como a la bibliografía
menos accesible14, le acompañan unas excelentes ilustraciones a todo color, de las
que hace gala en este momento la imprenta de Octavio y Félez. De modo que la
obra tuvo un gran impacto, al menos en Aragón, ya que la repercusión de la biblio-
grafía aragonesa en el contexto nacional e internacional ha sido siempre una asig-
natura pendiente que incluso en nuestros días superamos a duras penas desde nues-
tra tierra.
El último párrafo con el que Antonio Beltrán cierra su brillante estudio de 1971
sobre Goya en Zaragoza nos da la clave tanto de sus intenciones en ese momento
como de lo que sucedió después. Es obvia la profunda satisfacción del autor al con-
cluir que los conjuntos de pintura mural realizados por Goya en la cartuja de Aula
Dei y en El Pilar de Zaragoza «significan en el conjunto de la obra del inmortal ara-
gonés mucho más de lo que hasta ahora se ha pensado o dicho» (el subrayado es
mío); y añade: «Merecen un consideración individualizada que esperamos hacer en
un próximo futuro».
134
14 Por ceñirme tan sólo a un ejemplo en cada aspecto, por un lado da cumplida y documentada cuen-
ta de la última intervención del restaurador Joaquín Ballester Tormo en la cúpula de la Regina
Martyrum, realizada entre el 1 de abril y el 5 de octubre de 1967 (op. cit, pp. 114-115, y nota 6, pp.
116), y por otro lado recoge el artículo monográfico de J. Gudiol, «Les peintures de Goya dans la
Chartreuse de l´Aula Dei, a Saragosse», Gazette de Beaux Arts, febrero 1961, pp. 83-94.
FIG. 3. Goya en Zaragoza, monografía 
de A. Beltrán sobre el artista de
Fuendetodos.
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van a llegar de su mano; los nuevos tiempos van a dar paso preferente en todos los
terrenos a los especialistas. Otra vez parece, al igual que había ocurrido con La
Aljafería, como si esta monografía sobre Goya en Zaragoza hubiera servido de
acicate a cuantos historiadores del arte aragoneses se dedicaban a estudiar la obra
del pintor de Fuendetodos. En efecto, tras la monografía de Beltrán van a aparecer
en 1975 el libro de Julián Gállego15 sobre Las pinturas de Goya en la cartuja de
Nuestra Señora de Aula-Dei, en 1977 el de Federico Torralba16 sobre Goya en Aragón,
y como obra póstuma, entre 1980 y 1982, el Goya de José Camón Aznar17 en cua-
tro volúmenes. Como broche de oro de esta desusada atención a las pinturas
murales de Goya en Zaragoza, en el año 1982 se publica una magna monografía
colectiva18 sobre la Regina Martirum, en la que ya no está invitado a colaborar
Antonio Beltrán. Goya había sido flor de un día en su biobibliografía, rasgo poco
frecuente en él, pero una flor hermosa y de aroma imperecedero.
La Guía Artística de Valencia de 1945
El encargo de la Guía Artística de Valencia para la colección de «Guías Artísticas
de España», que José Gudiol comenzaba a impulsar desde el sello editorial ARIES,
publicada en su primera edición en el año 194519, en plena juventud del autor,
constituye un hito singular en la biografía científica de Antonio Beltrán, que ade-
más constituye su acreditación académica en el mundillo de la Historia del Arte y,
en todo caso, un logro intelectual que todavía hoy no deja de sorprendernos.
Es sabido que Josep Gudiol i Ricart (1904-1985)20 fue el paradigma del histo-
riador del arte catalán durante la dictadura franquista, que desde el Instituto
Amatller de Barcelona ejercía un gran influjo en todo el país, de modo especial a
través de la dirección de dos empresas editoriales de gran alcance, las Guías Artís-
ticas «Aries» y la colección «Ars Hispaniae», manteniendo una fluida relación y una
colaboración muy positiva con el CSIC y con los catedráticos de historias del Arte
de la Universidad española.
Si bien la colección «Ars Hispaniae», de la editorial Plus Ultra, era la de mayor
alcance académico, también las Guías Artísticas «Aries» constituyeron otra colección
de gran estima científica aunque su objetivo fuese de carácter informativo y de
apoyo a las visitas culturales, bien conocida por su formato de bolsillo, con tapas de
tela azul y sobrecubierta en papel amarillo, y siempre muy bien ilustradas con foto-
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15 J. Gállego, Las pinturas de Goya en la cartuja de Nuestra Señora de Aula-Dei, Zaragoza, Mutua de
Accidentes de Zaragoza, 1975.
16 F. Torralba, Goya en Aragón, León, Editorial Everest, 1977.
17 J. Camón Aznar, Goya, Zaragoza, Museo Camón Aznar, 1980-82, 4 vols.
18 E. Torra, F. Torralba, C. Barboza y T. Grasa, y T. Domingo, Regina Martirum, Goya, Zaragoza, Banco
Zaragozano, 1982.
19 A. Beltrán, Valencia. «Guías Artísticas de España». Barcelona, Editorial ARIES, 1945. Aquí citamos por
la edición de 1965.
20 Vide «Gudiol i Ricart, Josep», en G. M. Borrás Gualis y A. R. Pacios Lozano, Diccionario de historia-
dores españoles del Arte, Madrid, Grandes Temas CÁTEDRA, 2006, pp. 175-176.
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grafías en blanco y negro procedentes del rico fondo del Archivo Más de Barcelona.
La primera generación de catedráticos de Historia del Arte de Universidad en la pos-
tguerra española veló sus primeras armas editoriales con el encargo y la redacción
del alguna de estas guías; así José Guerrero Lovillo, con la guía de Sevilla, Francisco
Abbad-Jaime de Aragón y Ríos con la de Zaragoza y con la de su provincia, Santiago
Sebastián López, con la de Teruel y su provincia, o Santiago Alcolea, brazo derecho
de Gudiol en el Amatller, que alcanzó a redactar varias. La Guía Artística de Valencia
fue asimismo el primer encargo editorial de fuste de Antonio Beltrán, con todo lo
que en aquel momento un encargo de esta índole significaba.
El propio Antonio Beltrán era bien consciente de la trascendencia de este encar-
go y revela en sus memorias que le llegó por apoyo y aval del Marqués de Lozoya.
El segoviano Juan de Contreras y López de Ayala, conocido habitualmente como el
marqués de Lozoya, excelente historiador del arte español, que había sido discípu-
lo predilecto de Elías Tormo y de Manuel Gómez Moreno, había ganado ya en 1923
la cátedra de Historia de España de la Universidad de Valencia y desde 1928 había
136
FIG. 4. Vista general de la renacentista Lonja de Zaragoza. (Fot. Archivo documental A. Beltrán).
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vsiniciado sus famosos cursos monográficos de arte valenciano21. Era, pues, un gran
conocedor del arte valenciano y pudo apreciar en toda su valía el exhaustivo infor-
me que, por encargo suyo como Director General de Bellas Artes, había realizado
Antonio Beltrán sobre la destrucción del patrimonio artístico en Valencia durante la
guerra civil española. Nada más lejos en este caso del nepotismo; estamos ante el
reconocimiento obtenido a partir del trabajo bien hecho. Por esta razón quizás la
Guía de Beltrán colmó todas las expectativas del director de la colección, José
Gudiol, que siempre se deshizo en elogios de la misma. No era logro menor, a mitad
de la década de los cuarenta y sin haber cumplido los treinta años, haberse ganado
a un tiempo el aprecio y la confianza de dos personas de tanta influencia en la
Historia del Arte Español como eran el marqués de Lozoya y José Gudiol.
Por lo que al contenido se refiere, la Guía de Valencia no se circunscribe tan
sólo al patrimonio artístico de la capital, aunque ésta se lleva la parte del león, sino
que en los últimos capítulos se incluyen los importantes núcleos urbanos de Liria,
Sagunto, Gandía y Játiva22. Aunque desde la primera lectura se aprecia que se trata
de un trabajo muy bien documentado (véanse las seis densas páginas dedicadas al
final a la Bibliografía), en especial a partir de los estudios de Elías Tormo y de su
básica guía del «Levante» español, publicada en 1927, su principal virtud a mi
entender son la fluidez, la diafanidad y la brillantez de las descripciones monu-
mentales y artísticas, cualidades éstas que siempre han adornado la prosa científica
de Antonio Beltrán, cuyas dotes de escritor son muy evidentes. Bien servida en terso
y atractivo lenguaje, la ingente y precisa información acumulada en las páginas de
la Guía, es seguida por el lector con interés y fruición.
A mi entender lo más notable de esta Guía de Valencia, y que probablemente
más atraería la atención de los historiadores del arte de su tiempo, se halla en el
capítulo I, titulado «Valencia: Historia y Arte», donde a modo de introducción, en
apretadas páginas, se nos ofrece una breve historia del arte valenciano desde la pre-
historia hasta nuestros días. Esta introducción histórica era un tema obligado en el
formato de los catálogos monumentales y de las guías artísticas de la época, que no
todos los estudiosos sabían resolver con idéntica profundidad y riqueza de conoci-
mientos para las diferentes épocas históricas, de modo que el relato resultase equi-
librado. También pienso que ésta es otra cualidad que siempre ha acompañado a
Antonio Beltrán, cualquiera que haya sido el periodo histórico o la disciplina que
haya tratado en su prolífica producción científica.
Estas magníficas cualidades de investigador y escritor de Antonio Beltrán han
permitido edificar su fama de polígrafo eminente, pero esta fama justamente logra-
da con esfuerzo y dedicación no puede mermar su crédito científico en cada uno de
los campos por el transitados, en nuestro caso concreto, el de la Historia del Arte.
Resultaría de todo punto injusto.
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21 Puede verse un detenido seguimiento de la etapa universitaria valenciana del marqués de Lozoya en
B. Díaz Soler y J. Sebastián Lozano, «El nacimiento de la historiografía artística en la Universidad
valenciana», Boletín del Museo e Instituto «Camón Aznar», LXXII, 1998, pp. 43-58.
22 En sus memorias Antonio Beltrán revela que el último capítulo, el XX, que consta de tres brevísimos
párrafos, dedicado a Algemesí, Torrente y Andilla, que sin duda desdice del tratamiento anterior
concedido a las cuatro ciudades valencianas mencionadas, fue una «morcilla» del editor. Véase op.
cit., cap. XX, Algemesí, Torrente, Andilla, pp. 197-198. Con idéntico sentido del humor nos relata
que el editor «catalanizó» su apellido en la primera edición, cambiando Beltrán por Bertrán.
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